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“NO TENÉIS LA LECCIÓN DE LA HORMIGA, SINO QUE TENÉIS LA LECCIÓN DE JESUCRISTO, QUE NO SE APURÓ POR NINGUNA DIFICULTAD, INCLUSO CUANDO ESTUVO CLAVADO EN LA CRUZ”.
            Alocución del Excmo y Rvdmo. Sr. Obispo

                     PROA Nº 159 – Febrero 1952
     Sólo quiero deciros, una vez más, pues tantas veces es lo repetido, que estoy contentísimo del movimiento magnifico de la juventud de la Acción Católica mallorquina;  que ruego todos los días al Señor,  para que seáis dignos de las gracias abundantes que el Espíritu Santo está derramando sobre todos vosotros; que os hagáis el propósito de llevar la gracia de Dios por todos los rincones y que tengáis la convicción de que vuestra acción no será Acción Católica, si no es acción en gracia, si no una agitación de cadáver, que no irradiaría a Cristo y que, por lo tanto, no tendría ninguna influencia social. 
     Pero yo sé muy bien cómo vosotros pensáis; sé cuáles son vuestras ilusiones  y cuales vuestros propósitos. Tengo grandes esperanzas, cada vez  acrecentadas en los Cursillos; espero que cada vez prestaréis más  atención a los grupos, para que se continúen los frutos de los Cursillos, que con entusiasmo y fervor fomentéis la asistencia a las escuelas de Formación; que mantengáis vuestras consultas e interés por el Consultorio Juvenil; y 
Dios quiera que bien pronto el Centro de Formación y Deporte sea como  una gran colmena, que vaya atrayendo a todos los jóvenes de la ciudad de Palma y a todos los de fuera de ella; para que esta juventud, cada día más gloriosa y triunfal, sea la gloria de la Iglesia, gloria de Mallorca y el consuelo de su Prelado.
     Yo quisiera también decirle al Consejo Diocesano, a quién agradezco junto  con su Consiliario sus actividades y abnegación, su trabajo continuo…
     … Os contaré, para terminar, un hecho que leí en la historia. Está en las memorias de aquel famosísimo conquistador de toda el Asia y de parte de Europa, que se llamó Tamerland.  Fue una figura extraordinaria, que llena las páginas de la historia.
     Hubo un momento de su vida, en que tuvo que ir huyendo de sus enemigos, ocultándose en las ruinas de un edificio. Estaba apurado, desesperado. Y allí en las horas aquellas de ocultamiento y de temor, para distraerse, empezó a contemplar una hormiga que llevaba un grano y lo iba subiendo por una pared.  Y cuenta en sus memorias: Sesenta y nueve veces  intentó la hormiga subir por aquella pared  y otra sesenta y nueve cayó al suelo, hasta que por fin, la que hizo setenta alcanzó el propósito que tenía, llegando a la altura deseada. Y dice:  Yo entonces saqué muchos alientos de esta lección, que me ha servido para toda mi vida. Fue aquel hombre un alma extraordinaria, un corazón varonil, una voluntad de hierro, que se apoderó de casi todo el mundo conocido.  

    … Jóvenes: Constancia. Vosotros no tenéis la lección de la hormiga, sino que tenéis la lección de Jesucristo, sino que tenéis la lección de Jesucristo, que no se apuro por ninguna dificultad, incluso cuando estuvo clavado en la Cruz, en la que comenzó la verdadera redención del hombre y con su sangre plantó y edificó su Iglesia.
      Jóvenes: Que nadie diga, en ninguna parte de España, que los jóvenes de acción Católica Mallorquina son cobardes, que nadie diga que no aprecian la gracia,  que nadie diga que no son llama ardorosa y encendida puesta al servicio del Papa y al servicio de la Jerarquía, para conquistar todas las almas para Dios.
Comentario de Editorial de Colores: Son notables las palabras del Obispo que agradece  al Consejo de jóvenes su trabajo a la vez que les pide constancia.  Mons. Hervás  tenía aprecio a los Cursillos, los conocía por los frutos que veía, pero las críticas eran fuertes  y él sabía que podían desarmar a cualquiera que estuviera descuidado, que no tuviera una voluntad de hierro.   
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